




sente en la deficiente operación de 
proyectos hidroeléctricos. Cruza­
mos nuestras montañas con carrete­
ras cuyas especificaciones han sido 
copiadas de experiencias externas, 
sin adaptación y por lo tanto sin sa­
ber si son las más adecuadas al 
medio. En general las especifica­
ciones con que diseñamos y cons­
truímos nuestras obras son tomadas 
directamente de fuentes extranjeras 
sin ningún tipo de adaptación a las 
condiciones nacionales. 

Comprendo bien lo difícil y costo­
so que es adelantar investigaciones 
básicas para responder a los inte­
rrogantes esbozados. No es tarea 
simple y consume tiempo y recursos 
en grandes cantidades y además no 
tiene una utilidad práctica inmedia­
ta; Sin embargo la inquietud que 
quiero dejar en este punto es la de 
que si no efectuamos un amplio y 
dedicado programa de investigacio­
nes para conocer el país geográfico 
en detalle y si no somos capaces de 
desarrollar normas y especificacio­
nes que consulten nuestra realidad, 
no lograremos jamás generar un 
desarrollo tecnológico propio. 

Si de igual manera damos una rá­
pida mirada a nuestro contexto so­
cial, encontraremos que el descono­
cimiento y la heterogeneidad son las 
características más sobresalientes. 
Nuestra población está compuesta 
por estratos muy distintos. Pense­
mos que en Colombia conviven si­
multáneamente desde tribus indí­
genas que se encuentran en la Edad 
de Piedra, hasta grupos que gozan 
de los más altos niveles de educa­
ción, que tendrían acceso a empleo 
en los más avanzados centros de 
investigación y tecnología a nivel 
mundial. Esta marcada segmenta­
ción de la población trae como con­
secuencia que las necesidades, las 
expectativas y los objetivos de los 
distintos estratos sean diferentes e 
incluso opuestos en muchas ocasio­
nes. De ahí se desprende que la 
sociedad como conjunto no tenga 
objetivos específicos concretos fue­
ra de algunas generalizaciones 
obvias como por ejemplo ''buscar 
un mejor nivel de vida", "proteger 
a las clases menos favorecidas'' y 
otras por el estilo. Pensemos por un 
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momento en un indicador especial­
mente importante para entender 
este fenómeno de la disparidad de 
intereses y necesidades de la pobla­
ción coiombiana. Como es bien sa­
bido y evidente tenemos en Colom­
bia grandes grupos de población 
que se encuentran en unos niveles 
de pobreza casi infrahumanos, que 
carecen de lo más elemental en 
materia de servicios públicos, ali­
mentación, educación y de las de­
más condiciones para llevar una 
vida con algún nivel razonable de 
bienestar. Del otro lado existen 
unos pequeños grupos que poseen 
una parte muy importante de la ri­
queza nacional. Para expresar esta 
situación en términos del indicador 
citado, podemos ver que el 40% 
más pobre de la población recibe el 
10 % del ingreso nacional y que el 
3 % más rico recibe el 30 % del mis­
mo. En otras palabras existe un gru­
po de 840.000 personas de la pobla­
ción colombiana que reciben una 
parte del ingreso nacional con un 
valor similar al que reciben los 
11.000.000 de habitantes más po­
bres del país. Es claro darse cuenta 
así cómo es de difícil establecer ob­
jetivos sociales homogéneos para 
toda la población o por lo menos 
para la mayoría de ella y por lo tanto 
cómo es de difícil expresar las nece­
sidades sociales y las metas desea­
das como requisito previo para utili­
zar la tecnología y la investigación 
con el fin de ofrecer soluciones a 
estas necesidades. 

Resumiendo los anteriores con­
ceptos sobre nuestro medio geográ­
fico y social podemos decir que no 
contamos con el suficiente conoci­
miento de ellos para poder expresar 
unos objetivos y unas metas nacidas 
de las necesidades reales de la po­
blación y de satisfacerlas haciendo 
uso de nuestros inmensos y desco­
nocidos recursos, mediante una in­
teligente, cuidadosa y delicada la­
bor de investigación y desarrollo 
tecnológico. 

Anteriormente mencioné que la 
tecnología debe ser parte integral 
de la cultura de un pueblo. En Co­
lombia tradicionalmente este con­
cepto no se ha aceptado. En general 
se hace una dicotomía totalmente 

incorrecta separando la "cultura" 
representada por las bellas artes, la 
pintura, la literatura, la música y la 
escultura principalmente, de la 
"técnica" en particular en lo que 
hace a las así llamadas "ciencias 
duras'' como la ingeniería y las 
ciencias aplicadas. 

No solamente se consideran dos 
mundos separados sino totalmente 
diferenciados. Se asume, por ejem­
plo, que un ingeniero, un matemáti­
co o un químico no son sensibles a la 
estética y a las impresiones artísti­
cas. En realidad estas divisiones 
son artificiales, inconvenientes y 
confusas pues deforman el concepto 
de cultura y debilitan la posición de 
ambas partes. Como lo he repetido 
reiteradamente, la tecnología for­
ma, igualmente que lo artístico, 
parte integral de lo que es la cultu­
ra de una comunidad. Esto es tan 
cierto que la una y la otra se han 
venido entremezclando y apoyan­
do mutuamente cada vez más. 
Los nuevos movimientos artísticos 
hacen uso de la tecnología para bus­
car nuevas herramientas y formas 
de expresión. El físico Paul Dirac, 
quien descubrió algo tan poco per­
ceptible a los sentidos, tan poco 
"artístico", como la antimateria, 
por lo cual ganó el Premio Nobel de 
Física en 1933 dijo: "Es más impor­
tante tener belleza en las propias 
ecuaciones que hacer que cuadren 
con el experimento. Parece que si 
uno trabaja procurando que las 
ecuaciones resulten bellas, ésta es 
una línea segura de progreso''. 

Frente a todos estos factores es­
tructurales que se oponen a que sur­
ja un desarrollo autóctono en Co­
lombia, el país no ha tenido alterna­
tiva diferente a recurrir el espejismo 
de "comprar" la tecnología, em­
plearla sin mayores adaptaciones y 
engañarse pensando que poseer 
una tecnología es equivalente 
a haberla creado. Lo cual es ob­
viamente incorrecto y peligrosa­
mente simplista y engañoso. Sobre 
este aspecto existe un buen ejemplo 
aunque es doloroso. El analista de 
un artículo publicado en la revista 
Foreign Affairs, concluye que en la 
Guerra de las Malvinas el arsenal 
de material militar sofisticado de los 
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ingleses y los argentinos era prácti­
camente equivalente. Lo que deci­
dió la guerra no fue pues una supe­
rioridad tecnológica sino el simple 
hecho que los ingleses, quienes 
crearon esas armas conjuntamente 
con franceses y norteamericanos 
sabían utilizarlas y los argentinos 
no. Así pues este ejemplo sugiere 
que el desarrollo no se logra pose­
yendo la tecnología sino creándola y 
habiendo logrado los cambios socia­
les, culturales y políticos que su 
adecuado empleo implica. En el fon­
do, el subdesarrollo no es un proble­
ma de recursos sino un fenómeno 
humano. Dentro de esta perspectiva 
se comprende que tratar de encon­
trar un atajo en el camino en busca 
del desarrollo, mediante la compra 
de tecnología no pasa de ser una 
falsa ilusión. 

Desde I uego no estoy abogando 
aquí por ignorar los avances tecnoló­
gicos logrados en el exterior, ni pre­
tendiendo que repitamos a un alto 
costo experiencias y avances ya lo­
grados. Lo que busco es transmitir 
la idea de que la existencia de un 
desarrollo tecnológico propio impli­
ca un cuidadoso análisis de la im­
portación de tecnología a la luz de 
las características nacionales, tanto 
sociales como físico naturales, para 
determinar si se debe o no aceptar 
en nuestro medio. 

Dirán ustedes que he ignorado los 
avances en investigación, los impor­
tantes logros realizados y el prógre­
so del desarrollo tecnológico en el 
país, y lo he hecho deliberadamente 
así pues mi propósito está dirigido 
primordialmente a presentar un 
marco general, sin referencia a si­
tuaciones específicas y a crear in­
quietudes y cuestionamientos de ti­
po conceptual con relación a lo que 
se ha hecho y se está haciendo en 
estos campos en el conjunto de 
todos los diversos sectores que tie­
nen que ver con ellos en el país. Sin 
embargo no puedo dejar de mencio­
nar como un hecho sobresaliente y 
como una pieza de especial impor­
tancia, la nueva política de Colcien­
cias que ha introducido cambios 
profundos y acertados en el desarro­
llo de la investigación y la tecnolo-

gía en Colombia. A mi modo de ver 
los más trascendentales son la defi­
nición de esquemas de programas 
de investigación con proyección en 
el tiempo y profundización en los di­
versos temas, en reemplazo de pro­
yectos específicos de alcance recor­
tado. Esta estrategia permite natrt,­
ralmente una mejor utilización de 
los escasos recursos disponibles , la 
conformación de grupos de trabajo 
en lugar de investigadores aislados 
y lograr la continuidad en el trata­
miento de los diversos temas. El 
otro aspecto que creo importante 
destacar es el de buscar que las in­
vestigaciones tengan los resultados 
prácticos y aplicados lo más rápida­
mente posible, al ligar a los usua­
rios potenciales de los avances tec­
nológicos al proceso investigativo. 

Sin duda alguna, estos y otros avan­
ces y mejoras se adelantan en el 
país. 
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Pero , si aceptamos, como es inob­
jetable , que la investigación y la tec­
nología deben ser una fuerza crea­
dora de mejoramiento social y de 
bienestar y que además deben res­
ponder a circunstancias y caracte­
rísticas específicas para ser exito­
sas , se concluye que Colombia debe 
tener un desarrollo tecnológico pro­
pio . El problema radica en cómo lo­
grarlo . El modelo tradicional impli­
ca la superación de una serie de eta­
pas costosas y de larga duración y 
además a él se oponen en nuestro 
caso, los grandes obstáculos de ca­
rácter estructural que he venido 
mencionando . Por otra parte en esta 
era de la tecnología y de la interde­
pendencia cada vez mayor entre las 
diversas naciones, el país que se 
margine de la oleada de avance tec­
nológico queda en una posición de 
desventaja. Estaremos pues conde­
nados irremediablemente a seguir 
siendo un país dependiente y com­
prador de tecnología, manteniendo 
un manto de ignorancia sobre nues­
tra propia realidad? 

O bien existirá una estrategia di­
ferente y novedosa para que sea po­
sible generar esa base tecnológica 
que nos permita gozar de sus bene­
ficios y al mismo tiempo afirmar 
nuestra posición de país indepen­
dien~ 

-El dilema es ese y a mí modo de 
ver la solución no es simple. Me pa­
rece que inevitablemente en el corto 
plazo seguiremos siendo depen­
dientes y utilizadores antes que 
creadores de tecnología, pero en 
forma paralela, a pesar de su costo y 
del arduo esfuerzo que supone, creo 
indispensable reforzar el proceso de 
investigar en forma sistemática y 
ordenada nuestra propia realidad. 
Debemos también fomentar un es­
píritu de investigación y de creativi­
dad para plantear respuestas a las 
preguntas y difundir la idea de la 
importancia de la tecnología como 
medio para solucionar los proble­
mas y las necesidades de una mane­
ra diferente a la dolorosa, desgarra­
da y violenta forma que ha tomado 
en nuestra sociedad hoy día. O 
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